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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


BOSNIA  TARARÍ Seta.  Loeeto  Peado. 

FLORENTINA Sba.    Fbanco. 

OLGA Seta.  Román. 

LIDIA Boeda. 

INVITADA  1.a Gaecí  a. 

ÍDEM  2.a Gibón(C) 

CAMILO Se.       Chicote. 

DON  NICO Solee. 

ROSETÓN Alonso. 

BESUGOWICH.. . , Ripoll. 

DIEGO Casteo. 

MANSO  WICH Moeales. 

TABLADA Oetiz. 

SAN  ROIG Ponzano. 

UN  CAMARERO Feenández  (J.) 

INVITADO  l.o Oetiz. 

ÍDEM  2.o Rodeíguez. 

Invitadas  é  invitados,  flamencas  y  flamencos  y  coro  general 


La  acción  en  Madrid.  El  primer  cuadro  en  la  taberna  de  D.  Nico;  el 

segundo  en  un  solar,  y  el  tercero  en  un  café  flamenco  instalado  en 

la  casa  de  Bosnia.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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Bosnia  Tararí,  arrogante  tipo  gallego,  en  el  primer  cuadro,., 
vestirá  ridiculamente  de  señorita,  cubriéndose  con  un  chai 
muy  llamativo;  en  el  segundo  cuadro  de  gallega  y  en  el  ter- 
cero de  chula  con  mantón  de  manila. 

Florentina,  no  menos  arrogante  gallega,  vestirá  en  el  pri- 
mer cuadro,  traje  de  casa,  en  el  segundo  de  gallega  y  en  el. 
tercerojj¡de  chula  con  mantón  de  manila. 

'  Camilo,  camarero  gallego  amadrilefiado,  aparecerá  con  ca- 
pa cortísima  y  sombrero  de  copa.  En  los  demás  cuadros  ves- 
tirá el  traje  gallego. 

Don  Nico,  tabernero  bonachón,  vestirá  en  el  primer  cua- 
dro, el  traje  adecuado  y  en  los  restantes  el  gallego. 
*  Rosetón,  chulo  madrileño,  vestirá  toda  la  obra  de  guardia, 
municipal. 

Besugotüich,  de  cocinero  en  el  primer  cuadro  y  de  gallego 
en  los  restantes. 

Diego,  dependiente  de  la  taberna,  con  el  traje  corriente  en 
el  primer  cuadro  y  gallego  en  el  segundo  y  tercero. 

labiada  y  San  Roig,  de  chulos  madrileños  toda  la  obra. 

Manscwich,  de  paisano  en  el  primer  cuadro  y  de  gallego- 
en  los  restantes. 

Los  demás  personajes,  en  el  primer  cuadro  traje  corriente 
y  en  los  demás  el  traje  gallego. 

Las  bailaoras  del  cuadro  tercero,  de  chulas  con  mantón  de 
manila. 

La  Luna  corpórea,  con  movimientos  en  los  ojos  y  boca,, 
que  figura  en  el  cuadro  segundo,  ha  sido  construida  por  el 
reputado  escenógrafo  Sr.  Martínez  Garí,  á  quien  deben  diri- 
girse las  Empresas  que  deseen  adquirirla,  en  su  taller,  calle 
■de  Salas,  número  5,  Madrid. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  interior  de  una  taberna.  Puertas  laterales  en 
segundo  término.  En  el  telón  de  foro  una  puerta  á  cada  lado.  En 
el  centro  un  escaparate.  Delante  de  este  un  mostrador.  En  primer 
término  derecha  un  velador  de  taberna  con  banquetas.  Eu  el  pri- 
mer término  izquierda  un  banco  largo. 

ESCENA  PRIMERA 

FLORENTINA,  OLGA,  LIDIA,  DON  NICO,  ROSETÓN,  BESUGO- 
WICH,   MANSOWICH,  TABLADA,  SAN  ROIG  y  CONVIDADOS 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  don  Nico  detrás  del  mos- 
trador, repartiendo  vasos  de  vino  á  los  convidados.  Florentina  y  Ro- 
setón jugando  al  tute  en  la  mesa  de  la  derecha,  Lidia  aceptando  una 
copa  que  le  da  Tablada.  Olga  y  San  Roig  en  el  rincón  del  foro  á  la 
derecha  y  los  demás  personajes  alrededor  del   mostrador 

Música 

Tab.  A  beber,  á  beber  y  á  apurar 

las  copas  del  licor, 

que  don  Nico  nos  quiere  obsequiar 

festejando  á  su  santo  patrón. 
Coro  A  beber,  á  beber,  etc., 

que  con  el  oritín, 

que  con  el  oritón, 

la  verbena  del  patrón. 

(Los  invitados  van  haciendo  mutis  por  todos  lados.) 
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Hablado 

NlCO  (Pasando  al  centro  de  la  escena  acompañado  de   Mac- 

SOTrTÍCh.) 

Bien,  señores.  Ahora  mismo 
dirigiré  un  telegrama 
á  mi  pueblo,  dando  cuenta 
de  la  fiesta  de  mi  casa. 

(Mutis  el  Coro.) 

Man.  ¿Y  á  qué  viene  este  jolgorio? 

Nico  Esto  es  solo  una  charada, 

y  la  solución  si  puedo 

ya  te  la  daré  mañana. 

OES .  (Sale  de  segundo  izquierda  con  una  fuente  de  sardinas 

y  se  dirige  á  su  mujer,  que  permanece  en  el  rincón 
con  San  Roig  ) 

Olga,  que  te  estoy  mirando; 

Olga,  que  pierdo  la  calma. 

¡Olga!... 
Olga  ¿Qué  quieres? 

Bes.  Que  no  holgues, 

que  estás  hoy  muy  holga...  zana. 

OlGA  (Despidiéndose  de  San  Roig  toma  la  fuente  que  le   da 

su  marido  y  la  deja  en  el  escaparate  sin  dejar  de  mi- 
rai  á  San  Roig.  Este  vuelve  á  unirse  con  Olga  y  Besu- 
gowich.) 

Man.  El  cocinero  es  celoso. 

Nico  Jamás  á  mí  se  me  pasa 

por  la  cabeza  esas  cosas. 

Mira  mi  mujer  qué  alhaja. 

FLOR.  (a  Rosetón  que  está  muy  acaramelado  con  ella.) 

Retire  un  poco  la  mano 

y  levante  más  la  cara 

que  nos  miran. 
Man,  ¿Quién  es  ese 

que  está  con  ella? 
Nico  Es  un  guardia 

municipal  del  distrito, 

muy  parroquiano  de  casa. 

Ahí  los  tienes,  tuteándose. 
Ros.  Las  cuarenta. 

Nico  Tiene  gracia. 
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Le  ha  acusado  las  cuarenta 

á  mi  mujer.  ¡Es  tan  pava!... 
Man.  Como  la  mía,  ahí  la  tienes 

de  palique  con  Tablada. 
Nico  Como  es  joven... 

Man.  Y  yo  viejo. 

Nico  Déjala  que  se  distraiga. 

Man.  ¿Pero  quieres  explicarme 

por  qué  invitas  en  tu  casa 

á  todos  tus  parroquianos? 
Nico  Verás,  es  todo  un  programa. 

Yo  no  debía  anunciarlo 

por  no  levantar  la  caza; 

pero  lo  diré.  Señores. 

(Llamando  á  San  Roig,  Tablada  y  Besugowichj  que  se 
aproximan  como  Olga  y  Lidia.) 

La  fiesta  está  preparada 

para  que  venga  la  viuda 

del  sillero. 
Bes.  ¡La  paisana!... 

Nico  Justo,  se  ha  quedado  sola 

y  tiene  una  millonada. 
San  (¡Demonio!) 

Tab  (¡Cuerno!) 

Lidia  ¡Qué  suerte 

tienen  algunas! 
'  Olga  ¡Qué  lástima! 

Bes  .  ¿Y  está  aquí? 

Nico  Vino  á  la  corte 

y  poner  quiere  una  tasca, 

para  entrar  en  relaciones 

con  la  gente  acomodada. 
Olga  ¡Si  dicen  que  es  tan  paleta!... 

Lidia  Más  que  paleta,  ordinaria. 

Nico  Pues  ella  viene  á  casarse 

y  ya  veréis  si  se  casa. 
Tab  Conmigo. 

San  Será  conmigo. 

Nico  ¡A  que  he  metido  la  pata! 

Flor.  (¿Qué  escribe  usted?) 

Ros.  (Que  te  anhelo.) 

Flor.  (Soy  una  mujer  honrada.) 

Nico  (¡Yo  he  de  evitar...!)  Florentina. 

Ros.  Veinte  en  bastos. 
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Nico 

Lo  que  canta 

el  municipal. 

Tab, 

(a  san  Roig.)    Veremos 

cuando  venga  lo  que  pasa. 

San 

Lo  veremos. 

Nico 

Florentina. 

¡Florentina!... 

Flor. 

¿Me  llamabas?... 

Nico 

Que  los  invitados  dentro 

están  solos. 

Flor. 

A  Dios  gracias. 

La  trastienda  es  espaciosa 

y  la  luz  está  apagada. 

Ros 

¡Qué  ocasión!. . 

Flok. 

¿Vamos,  señores?... 

Ros. 

(Ofreciéndola  el  brazo.) 

¿Acepta?... 

Flor. 

Y  soy  muy  honrada. 

(Todos  hacen  mutis  por  parejas  marchando  detrás  dis- 

cutiendo   Tablada  y  San    Roig,    segundo    término    iz- 

quierda.) 

Nico 

¡Cómo  tengo  la  cabeza 

con  las  cosas  que  me  pasan! 

ESCENA  II 

DON  NICO  y  DIEGO  aparece  por  la  puerta  derecha    con    mandil    de- 
tabernero 

Nico  ¿Por  fin,  Diego,  has  encontrado 

en  su  desván  á  Camilo? 
Diego  No  señor. 

Nico  ¿Y  en  el  asilo? 

D'ego  No  señor. 

Nico  ¿Y  el  guisado? 

Diego  Allí  no,  pero  le  hallé. 

Nico  ¿Pero  le  encontraste  al  fin? 

¿Y  dónde? 
Diego  En  el  cafetín 

flamenco  con  su  gaché. 
Neo  ¡Cochino!...  ¡Y  así  abandona 

su  mostrador  y  el  deber! 
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Diego         Es  que  tenía  que  hacer 

mucho  allí  con  su  persona. 

Pero  vendrá  en  seguida. 
Nico  Que  venga  pronto  en  mi  ayuda. 

1AB.  (Saliendo  de  segundo  izquierda  seguido  de  varios  con — 

vidados.) 

¡La  viuda  llega!... 
San  (Lo  mismo  que  los  demis  y  dirigiéndose    á  la   puerta 

del  segundo  término  derecha.) 

¡La  viuda!... 
Inv.  l.o        ¡La  viuda! 
Inv.  2.o  ¡La  viuda! 

Inv.  3.o        ¡La  viuda! 
Inv.  4.o  ¡La  viuda! 

Inv.  5.o        ¡La  viuda! 
I^v.  6.o  ¡La  viuda! 

NlCO  (Cuando  han  desaparecido  todos  los  caballeros  por  se- 

gundo derecha.) 

¿Cómo  han  visto  ala  viudita? 

(Mutis  seguido  de  Diego  por  segundo  izquierda.) 


ESCENA  III 

BOSNIA,  TABLADA,  SAN  KOIG  é  INVITADOS 

Música 

CaB.  1.0  (Hacen  salida  en  dos  filas  marcando  airosamente  el- 
compás  de  la  música.  Cuando  han  salido  todos  se  nu- 
meran y  quedan  parados  haciendo  calle  hasta  que  pasa 
Bosnia  ) 

Unos  ¡Un! 

Otro  ¡Dos! 

Otros  Tres! 

Otros  ¡Cuatro! 

BoS.  (Hace  salida  por   la  calle  que  forman  los  caballeros  y 

queda  en  el  centro  de  la  escena.  Los  caballeros  la  ro- 
dean cogidos  de  la  mano  y  juegan  al  corro  mientras- 
cantan.) 

Cab.  l.o  La  viudita,  la  viudita, 

la  viudita  se  quiere  casar 
con  el  conde,  conde  de  Cabra, 
conde  de  Cabra  se  le  dará. 
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-Bob.  Señores  adivinos, 

¿por  qué  esa  predicción? 

CaB.  1.°         (Deshacen  el  corro  y  dan  frente   al  público.) 

Porque  es  muy  socorrida 

la  caza  del  millón. 
(Uno  á  otro  le  aplica  la  boca  al  oído  y  le  hace  el  mos- 
cardón exageradamente.) 

.Bos.  En  todo  lo  que  dicen 

hay  exageración, 
y  no  premiaré  nunca 
vuestra  murmuración. 


Jamás  el  hombre  ha  de  mentir 
un  falso  amor  á  la  mujer 
porque  si  siempre  ha  de  fingir 
no  hallará  un  rato  de  placer. 
Yo  soy  de  un  pueblo  tan  leal 
que  se  habla  con  el  corazón, 
por  eso  os  digo:  «Es  mi  caudal 
el  que  os  cautiva  admiración. 
CORO  ¡Oh,  nol  ¡Oh,  no!  (Con  exageración.) 

J3os.  En  amor  no  puedo  creer, 

que  es  amor  juguete  de  niño, 

al  principio  causa  placer 

y  después  se  pierde  el  cariño. 

OAB.  (Bailando.) 

¡Qué  placer!  ¡Qué  ilusión! 
cuando  llega  la  ocasión. 

Y  como  aquí  llegó 

no  he  de  dejarla 

sin  conquistarla. 

Bes.  En  mi  país,  que  es  un  país 

que  todo  allí  respira  amor, 
cortejan  solo  á  la  mujer  . 
si  la  mujer  les  da  ocasión. 
Y  como  aquí  se  me  hace  á  mí 
ese  cortejo  tan  zumbón 
yo  les  suplico  que  ahora  aquí 
termine  la  murmuración. 
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Coro  ¡Oh,  nol  ¡Oh,  no! 

(Rompen  la  fila  y  hacen  dos,  de  abajo  á  arriba,  una  ¿- 
cada  lado.) 


BOSNIA 

CORO  (Dándose  el  frente  las  dos  filas  y  cogidos  de  la  mano. 

avanzan  y  retroceden  mientras  cantan. \ 

Ambo,  ato, 
matarile,  rile,  rile. 

Ambo,  ato, 
matarile,  rile,  ro. 

BOS.  (Subiendo  y  bajando  por  el  centro.) 

¡Señores,  por  favorl 
Hablado 

Señores,  comprendo  ahora- 

que  os  intereséis  por  mí 

y  por  mi  dote. 
Todos  ¡Señora! 

Bos  Dispensadme,  soy  así, 

grosera,  mal  educada, 

pero  tengo  unos  millones 

y  no  se  me  importa  nada 

ni  tengo  cavilaciones, 

ni  fingir  nunca  he  sabido, 

ni  quiero  ni  lo  querré, 

vengo  buscando  un  marido* 

y  ese  aquí  le  encontraré. 
Tab  Yo  os  ofrezco  el  corazón. 

San  En  usted  pongo  mi  vida. 

BOS.  (A  los  dos.) 

Y  ¿qué  más? 
Tab.  Pues  un  millón 

de  caricias... 
Bos.  (Alejándose.)     En  seguida. 

S*n  Pero,  ¿querrá  usted  valsar? 

Tab.  Su  baile  yo  solicito. 

BOS,  (Separando  á  todos,  que  la  asedian.^. 

Con  todos,  hasta  encontrar 
el  hombre  que  necesito. 
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ESCENA  IV 


DICH09  y   FLORENTINA,    DON    NICO   y   ROSETÓN    por    segunda 
izquierda. 


Nico 

(Aproximándose  á  Bosnia.) 

Mi  señora  Tararí ... 

(Como  si  fuese  un  toque  de  corneta  todos  los  invita' 

dos  que  la  rodean  se  cuadran.) 

Bos. 

(Saludando.) 

¡Don  Nico! 

(Besándola.)  |Mi  Florentina! 

Flor. 

(Besándola.) 

Bosnia.  (No  huele  á  cocina 

como  se  decía,  aquí.) 

Le  deseo  presentar 

á  mi  amigo  Rosetón. 

Bos 

iTengo  una  satisfacción! 

Ros. 

Y  yo  en  poderla  admirar. 

¡Ay!  (Por  un  pellizco  que  le  dio  Florentina.) 

Flor. 

(A  Rosetón.) 

Por  atrevido  pecas. 

Bos. 

Si  por  mí  tiene  interés, 

doy  mañana  una  kermes 

en  mi  solar  de  Vallecas. 

Invitar  á  todos  quiero 

y  espero  que  vayan  todos 

vestidos  de  varios  modos; 

sin  disfraz  no  lo  tolero. 

Flor. 

{a  Rosetón.) 

Ofrézcala  el  brazo. 

Ros. 

^Bien.) 

Señora,  ¿quiere  aceptar? 

Bos 

No  Sé...  (Mirando  á  todos  ) 

Flor. 

(A  Rosetón.) 

No  se  lo  has  de  dar. 

Tab. 

Acepte  el  mío  también. 

Bos. 

El  de  don  Nico  prefiero 

porque  ya  no  es  peligroso. 

Nico 

¡Señora!  ¡Yo!... 

Bos. 

¿No  es  gustoso? 
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ííico  Aun  doy  sustancia  al  puchero. 

(Mutis  con  Bosnia  por  segunda  izquierda.) 

Tab.  Pues  yo  la  he  de  conquistar. 

■San  Y  yo  no  pierdo  su  huella. 

Tab.  Yo  me  he  de  casar  con  ella. 

Con  ella  me  he  casar. 
Uno  Y  yo. 

TüDOS  Y  yo.   (Mutis  de  todos  saltando.) 

ROS.  (A  Florentina.)  No  Concibo 

esa  insidiosa  mirada. 
Flor.  tSoy  una  mujer  honrada. 

Ros.  Hija,  ¿quiere  usted  un  recibo? 

Flor.  Quiero  que  me  deje  pronto. 

Ros.  Me  marcharé.  (Medio  mutis.) 

Flor.  No. 

Ros.  ¿Por  qué? 

Flor.  ¿No  lo  adivina? 

Ros.  Ya  sé, 

usté  es  loca. 
Flor.  Y  usté  es  tonto. 

(Mutis  seguuda   derecha.) 


ESCENA  V 

■CAMILO  sale  por  segunda  izquierda  embozado  en  la  capa. 

Música 

Yo  voy  al  cafetín 
de  fama  universal 
'  y  allí  con  las  flamencas 
jipíos  suelo  dar. 
Ricitos  y  Chupitos 
me  causan  gran  placer; 
la  Golfa  y  la  Pelona 
también  tienen  que  ver. 
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ESCENA  VI 


CAMILO  y  DIEGO 


Hablado 


Diego 

Cam. 

Diego 

Cam. 


Diego 

Cam. 


Diego 
Cam. 

Diego 

Cam. 

Diego 


Cam. 
Diego 

Cam. 

Diego 

Cam. 


Diego 


¡Con  capa  en  el  mes  de  Agostoí 
Es  que  vengo  muy  borracho 
y  hago  lo  que  se  me  antoja. 
Muy  bien,  se  lo  diré  al  amo. 
Lo  mejor  es  que  te  calles 
porque  como  estoy  cansado 
roe  voy  á  tumbar  un  poco. 
Eso  es  poco  diplomático. 
Ya  lo  sé  y  por  eso  mismo 
quiero  descansar  un  rato. 
¿Qué  diría  la  Ricitos 
mañana,  si  voy  cansado? 
¿Conque  la  Ricitos? 

Esa 
se  peina  para  este  guapo. 
¿Y  no  hay  otra  que  se  peine 
para  mí? 

¿Cómo,  muchacho? 
¿Tú  también? 

Señor  Camilo, 
si  esta  casa  es  un  encanto. 
Aquí  todo  el  mundo  pide 
amor  y  se  están  amando 
casi  todas  las  parejas, 
militares  y  paisanos. 
Y  por  si  alguna  faltaba, 
se  ha  presentado  hace  un  rato 
la  señora  Tararí. 

¿Tararí?...   (Con  música.) 
(imitándole.)  Sí,   SÍ. 

Canasto?. 
¿La  conocéis? 

Sí,  de  oídas. 
Cuando  empecé  de  soldado. 

Tararí.  (Como  si  tocase.) 

Ese  era  un  toque 
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de  atención,  hoy  es  de  rancho, 
porque  viuda  y  con  dinero... 

Cam.  Mira,  de  eso  no  hagas  caso 

y  déjame. 

Diego  Pronto  vuelvo. 

Cam.  Voy  á  hacer  que  duermo  un  rato. 

(Se  deja  caer  sobre  el  banco  de  la  izquierda.) 


ESCENA  VII 

CAMILO,  FLORENTINA  huyendo  de  ROSETÓN  que  la  persigue  para 
abrazarla 

Flor.  Rosetón,  que  soy  honrada. 

Ros,  Me  lo  has  dicho  treinta  veces. 

Flor.  Se  me  ha  perdido  el  cuaderno. 

R03.  Te  lo  buscaré  si  quieres. 

Flor,  Sí,  que  si  Nico  se  entera... 

Ros.  No  temas,  ni  ve  ni  entiende. 

(Florentina  hace  mutis  por  la  derecha  seguida   de  Ro- 
setón.) 


ESCENA  VIII 

CAMILO     y     BOSNIA 

Bos.  Los  morcones  al  fin  me  han  dejado, 

y  en  verdad  que  yo  así  lo  he  querido, 
porque  tengo  que  hacer  una  escena 
con  aquel  que  está  medio  dormido. 
Y  vamos  con  precaución 
',  para  entrar  en  situación. 

(se  dirige  á  Camilo  dando  fuertes  pisadas.) 

¡Camilo!... 

Cam.  (Dando  un  salto  ) 

Bosnia  aquí,  me  lo  decía 
mi  amante  corazón.  ¡Quién  lo  diría! 

Bos.  Perdone  el  caballero  que  le  advierta 

que  yo  estoy  muy  despierta. 

Cam.  Y  yo  al  verte  también  me  he  despertado» 

y  hasta  la  borrachera  has  alejado, 
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porque  ejerces  en  mí  tanta  influencia 

igual  que  el  amoniaco. 
Bos.  ¡Que  indecencia! 

Cam.  ¡Bosnia  mía!... 

Bos.  No  tal. 

Cam.  Perdón,  señora. 

Bos.  Soy  la  de  Tararí. 

Cam.  Sonó  la  hora. 

Ya  sé  que  nuestro  padre  un  jornalero 

os  vendió. 
Bos.  '  Caballero. 

Cam.  A  un  mal  sillero, 

mas  quiso  la  fortuna  veleidosa 

que  el  día  aquel  fatal  de  ser  su  esposo 

le  diese  un  patatús  tan  espantoso 

que  el  esporo  dejó  viuda  á  la  esposa, 

y  si  no  en  situación  muy  angustiada, 

ni  soltera,  ni  viuda,  ni  casada. 
Bos.  A  nadie  le  interesa 

saber  por  qué  casé. 
Cam.  Pues  buena  es  esa. 

A  mí  que  fui  su  novio  un  breve  rato 

mas  se  opuso  mi  abuelo... 
Bos.  Comprendido, 

y  no  quiso  que  fueseis  mi  marido, 

y  yo  como  detesto  el  celibato 

por  eso  me  casé. 
Cam.  Y  ahora  sois  viuda. 

Bos.  Ya  encontraré  en  la  corte  un  caballero 

que  me  preste  su  ayuda, 

si  no  por  el  amor,  por  mi  dinero. 
Cam.  Y  os  casáis  otra  vez. 

Bos.  Como  soy  rica 

nadie  lo  impedirá. 

Nadie,  lo  entiende, 

ni  aun  su  abuelo  que  antaño... 
Cam.  J£so  me  ofende. 

Bes.  Buscaba  mi  metal,  según  se  explica. 

Cam.  ¿Creéis  que  fué  por  eso? 

Bos.  Lo  aseguro, 

hoy  variaría  de  opinión  su  abuelo. 
Cam.  Pues  jamás  la  diré  que  yo  la  anhelo. 

Bos.  ¿Jamas? 

Cam.  ¡Jamás! 
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Bos.  ¿Jamás? 

Cam.  ¡Jamás!  Lo  juró. 

(Medio  mutis.) 

Bos.  Está  bien,  señor  mío. 

¡Ay!  (Deja  caer  un  mitón.) 

Cam.  ¿Es  éste  el  mitón  de  desafío? 

Bos.  Puede  ser. 

•Cam.  Pues  que  sea  en  buena  bora. 

Bjs.  ¿Quedamos  en  odiarnos? 

Cam.  Sí,  señora. 

Y  jamás  la  diré  que  yo  la  anhelo. 

-Bos.  Eso,  podéis  contárselo  á  su  abuelo. 

(Mutis  cada  uno  por  un  lado  de  la  puerta  del  foro.  Al 
llegar  á  la  puerta,  se  miran  y  se  hacen  burla  los  dos.) 


ESCENA  IX 

1DON  NÍCO  y  BESUGOWÍCH,   por  segundo  izquierda,  y  á  poco  FLO- 
RENTINA, por  segundo  derecha 

Nico  Os  digo  que  este  cuaderno 

es  sólo  de  mi  mujer. 
Bes.  Es  de  la  mía,  don  Nico. 

Si  lo  miráis  juzgaréis.  (Leyendo.) 

«Dos  raciones  de  merluza, 
callos  y  judías,  tres.» 
La  apuntación  que  ella  toma. 
Nico  Es  que  mi  esposa  también 

la  toma,  precisamente 
ella  nos  va  á  responder. 

(a  Florentina  que  aparece  segundo  derecha  ) 

¿Florentina,  este  cuaderno 
puedes  decir  de  quién  es? 
(Di  que  es  tuyo.) 

FLOR.  (Tomando  el  cuaderno.)  (Natliraca.) 

(Leyendo.) 

Le  reconozco. 
Nico  ¿Lo  veis? 

Bes.  ¿Y  quién  ha  puesto  te  anhelo? 

Flor.         Pues  hijo,  quién  ha  de  ser, 

mi  querido... 
Bes.  ¡Cómo! 

Flor.  Esposo. 
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Nico  Claro,  yo. 

Bes.  ¡Pero  es  usted! 

Flor.  El  me  lo  compró. 

Bes.  Perdone. 

Nico  (¡Ay,  que  lista  es  mi  mujer!) 

Bes.  Entonces  me  tranquilizo. 

Flor.         (Hemos  salido  con  bien.) 

Bes.  (¡Qué  peso  se  me  ha  quitado 

de  la  cabeza! ..)  He  de  ver 
á  mi  esposa.  Con  permiso.  (Mutis.) 

Nico  Gracias  á  Dios  que  se  fué. 

Ahora  dame  ese  cuaderno 
que  lo  voy  á  devolver 
de  una  manera  discreta. 

Flor.  Yo  se  lo  devolveré. 

Nico  No,  sería  delicado. 

Flor.  (Pues  delicado  no  es.) 


ESCENA  X 


FLORENTINA,  DON  NICO,  CAMILO,  por  la  izquierda  y  á  poco  RO- 
SETÓN 


Nico  Querido  Camilo. 

Cam.  Mi  amo. 

A  sus  órdenes. 
Nico  Me  agrada. 

Florentina,  si  tú  quieres 

da  una  vuelta  por  la  casa. 
Cam.  Yo  iré  con  ella. 

Nico  Lo  estimo, 

pero  ya  va  acompañada. 

(Llamándole.) 

Rosetón.  De  u¡?té  una  vuelta 
con  mi  mujer. 
Ros.  (Desde  el  foro.)    Muchas  gracias. 

Ya  lo  oye  usted. 

(A  Florentina  ofreciéndole  el  brazo.) 

Flor.  (a  Rosetón.)  Ya  le  he  dicho- 

soy  una  mujer  honrada. 
Ros.  Va  á  ser  cosa  de  creerlo. 
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JílCO  (A  Camilo,  por  Rosetón-) 

Es  un  amigo  del  alma 
que  no  sé  como  pagarle. 

■Cam.  ¡Ya  se  cobrará!... 

Nico  Que  lo  haga. 

Flor.  El  cuaderno  le  ha  encontrado 

mi  esposo. 

Ros  ¿Y  no  dijo  nada? 

Flor.  Es  ciego  y  tonto. 

Hos.  Me  consta. 

Flor.  Y  si  lo  sabe  se  calla.  (Mutis.) 


ESCENA    XI 

DON   NICO    y    CAMILO 


3flCO 

Al  fin  solos. 

Cam. 

¿Qué  desea? 

Nico 

Un  servicio  le  reclama. 

■Cam. 

¿Y  qué  he  de  hacer? 

JSÍico 

Pues  casarse. 

Cam. 

¿Yo? 

Nico 

Con  una  millonada. 

Cam. 

Vamos,  matrimonio  casto 

y  puro. 

Nico 

Es  un  martingala. 

Cam. 

¿Y  con  quién? 

.Nico 

Pues  con  la  viuda 

Tararí .. 

Cam. 

Con  esa...  ¡magras! 

Nico 

¿Y  por  qué? 

Cam. 

Porque  no  quiero. 

Iíico 

Me  convencen  sus  palabras; 

pero  tenga  usté  presente 

que  si  con  usté  no  casa, 

dará  su  mano  y  fortuna 

á  otro  de  aquí. 

Cam. 

Que  lo  haga. 

.Nico 

Es  que  quiere  establecerse 

y  poner  quiere  otra  tasca 

igual  que  ésta  al  lado  mío, 

y  la  parroquia  de  casa 

puede  marcharse  á  la  suya 
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y  yo  quedarme  sin  nada 
y  usté,  que  es  el  encargado 
de  aquí,  se  queda  sin  plaza. 
Ya  ve  usté,  hay  que  impedirlo, 
y  si  usté  se  diera  maña... 

Cam.  Ahuyentando  á  los  moscones. 

Nico  Pero  pronto,  sin  tardanza. 

Cam.  Ahora  mismo. 

Nico  Ella  aquí  viene 

con  su  corte. 

Cam.  Me  las  paga,  (mucís  foro.) 


ESCENA  XII 

DICHCS,  BOSNIA,  FLORENTINA,  ROSETÓN,  TABLADA,  SAN  ROIG; 
é  invitados.— Música  en  la  orquesta 

T/  B  (Siguiendo  a  Bosnia  como  los  demás  caballeros.) 

Ahora  ustedes  las  señoras 

han  de  elegir  las  parejas. 
San  Elíjame  usté. 

Bos  Señores, 

con  todos  no  habrá  manera. 

V  LOR,  (Presentando  á  Bosnia  á  Rcsetón.) 

Le  presento  un  candidato. 
Da  un  sabor  á  la  habanera 
y  al  chotis  y  á  la  mazurka 
y  al  vííIs,  que  vale  la  pena 
de  bailar  con  él  un  rato. 
Bos  ¿De  verdad?  Lo  tendré  en  cuenta. 

FLOR.  (A  Rosetón.) 

Si  baila  usté  le  despide. 

BOS.  (A  Florentina.) 

¡El  demonio  que  te  entiendal 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  CAMILO  con  el  CORO  de  señoras  por  el  foro» 


C*M,  (a  las  señoras  que  le  siguen.) 

Pasad,  princesas  del  baile, 
y  elegid  nuestras  parejas. 
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(Se  colocan  en  fila  á  la  izquierda,  dando  írente  á  loa 
caballeros,  que  harán  otra  fila  á  la  derecha  ) 

Bos.  ¿Y  yo  hé  de  elegir? 

C^m.  Sin  duda. 

Bos.  (Mirando  á  todos  los  caballeros.) 

¡Son  tantos!... 
Cam.  Tengo  una  idea. 

Pújese  usted,  y  el  producto 

para  los  pobres. 
Bos  Se  acepta. 

Ros.  Lo  creo  tan  excelente, 

que  doy  por  bailar  con  ella... 

FLOR.  (A  Rosetón.) 

Usté  no  baila  con  nadie. 
Ros.  Mis  excusas  más  completas. 

BoS.  (interroga  con  la  mirada  uno  por  uno  á  todos  los  caba. 

lleros.  Estos  manifiestan  su  disgusto,  después  de  con- 
sultar los  bolsillos.) 

Tab  (Yo  no  tengo  un  perro  chico.) 

San  (Yo  no  tengo  una  peseta.) 

CaM.  (Triunfante.) 

¿Nadie  puja? 

BOS.  (fon  amarga  intención  á  Camilo.) 

¡Nadie  pujal 
(Jam.  Pues  elección  de  parejas. 

I.W.  1.a  (a  Tablada,  llegando  hasta  él.)  ■ 

¿Quiere  usté  aceptar  mi  brazo? 

InV.  2.a  (Lo  mismo  á  Han  Roig.) 

¿Quiere  usté  dar  unas  vueltas? 

(Tablada,  San  Roig  y  los  demás  invitados  aceptan  el 
ofrecimiento  de  cada  una  de  las  jóvenes  que  les  van 
eligiendo,  y  por  parejas  desfilan  ante  Bosnia  ) 

Bos  (¡Me  dejan  sola!...)  Señores, 

¿no  valgo  yo  unas  pesetas? 
Per  lo  visto,  no  ¡Camilo!... 

Cam.  (Muy  alegre,  alejándose  de  Bosnia.) 

Yo  no  bailo. 

BoS.  (Dejándose  caer  en  el  banco  de  la  izquierda.) 

¡Qué  vergüenza! 
JS'ico  |  A  bailar! 

(Todas  las  parejas  bailan  hasta  el  final  del  cuadro.  Por 
Camilo  y  Bosnia.) 

¿Pero  y  ustedes? 
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(Fijándose  en  Bosnia,  que  llora.) 

[Llorando!... 

(A  Camilo,  que  ríe,  y  cruzándose  de  brazos.) 

¡Qué  bien  lo  arreglas! 

(Cuadro  animado.) 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

La  escena  representa  un  solar  alumbrado  con  faroles  á  la  veneciana. 
En  el  foro  una  garita  con  un  letrero  encima  de  la  puerta,  que 
dice:  'No  se  permite  la  entrada».  En  primer  término,  á  derecha  é 
izquierda,  veladores  con  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena    BOSNIA,    FLORENTINA, 

OLGA,  LIDIA,  DON   NICO,    DIEGO,    BESUGOWITH,    MANSOWICH, 

TABLADA,  SAN  ROIG,  INVITADAS  é  INVITADOS  Un  gaitero  y  un 

tamborilero.  Todos  vestidos  de  gallegos. 

Música 

Todos  Festejemos  la  verbena 

con  el  baile  del  país. 
Reinar  debe  la  alegría; 
suenen  gaita  y  tamboril. 

(El  gaitero  y  tamborilero  se  colocan  en  el  centro,  ro- 
deándoles las  figuras,  que  bailan  una  gallegada  con  figu- 
ras de  Kake-valk.) 

Bos  Tiernas  canciones  de  mi  aldea, 

qué  gratas  sois  al  recordar, 
porque  sus  ecos  mandan  besos 
y  amores  dulces  del  rapaz. 


Un  rapaciño  que  me  quería, 
siempre  de  amor  me  requería, 
y  en  sus  delirios  de  emoción, 
me  repetía  esta  canción. 
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Dame  tu  amor,  ini  gentil  rapaciña, 
dame  tu  amor,  que  ya  no  eres  tan  niña; 
mírame  ya  por  tus  ojos  de  cielo, 
mírame  ya  á  punto  de  caramelo. 

Coro  Dale  tu  amor,  mi  gentil  rapaciña, 

dale  tu  amor,  que  ya  no  eres  tan  niña; 
mírale  ya  por  tus  ojos  de  cielo, 
mírale  ya  á  punto  de  caramelo. 

Bos.  Mírame  ya,  mírame  ya, 

caramelito,  que  es  la  confitura. 

Corg  Mírale  ya,  mírale  ya, 

mira  que  pide  son  ansias  el  cura. 

Bos  Pero  es  que  yo  digo  que  no. 

Todos         ¡Ayl  que  no  tiene  ese  mal  buena  cura. 

(Terminada  la  canción,    hacen   mutis  bailando  todos 
nuevamente.) 


ESCENA  II 


BOSNIA,    DON    NICO   y   DIEGO 


Hablado 


Nico  ¡Señora,  qué  hermosa  fiesta! 

Bos.  Y  otra  fiesta  que  preparo 

estilo  café  flamenco, 

con  baile  por  todo  lo  alto. 

Es  una  grata  sorpresa 

que  doy  á  Camilo. 
Nico  ¡Bravo! 

¿Quiere  usté  darse  conmigo 

dos  patadas? 
Bos  Es  temprano. 

Más  tarde  tendré  ocasión 

de  dárselas,  yo  me  marcho.  (Mutis  izquierda.) 
JNico  Por  Camilo  está  la  viuda, 

y  como  pueda  los  caso. 
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ESCENA  III 

DON  NICO,  DIEGO  y  CAMILO  por  derecha 

Nico  Esto  va  bien,  Camilito. 

Cam.  Que  si  va  bien,  ya  he  logrado 

ahuyentar  á  algunos  pelmas. 
Nico  Hay  uno  de  gran  cuidado.    . 

Rosetón. 
Diego  De  ese  respondo. 

Está  loco  enamorado 

de  otra  mujer... 
Nico  ¿Quién  es  ella? 

Diego  ¡No  lo  sé! 

Nico  Pues  ya  es  un  dato, 

y  haremos  ver  á  la  viuda 

que  Rosetón  complicado 

con  otra,  no  le  conviene. 
Cam.  Hay  que  buscar  en  el  acto 

una  mujer  que  nos  sirva. 
Nico  Mi  mujer.  Con  él  del  brazo 

pasa  por  allí,  sin  duda 

paia  pedirle  algún  dato. 

(Atraviesan  la  escena  Rosetón  y  Florentina  cogidos  del 
brazo.) 

Diego,  vé  tras  la  pareja, 
y  así  que  hayan  terminado, 
di  á  mi  esposa  que  la  espero. 
Diego  (¡Dios  mío,  pero  hasta  cuándo!) 

(Mutis  izquierda.) 

Nico  ¡Cómo  tengo  la  cabeza!... 

¡Camilo,  esto  ya  es  un  caos!. . 
Tenga  usted  este  cuaderno, 
que  puede  servir  de  dato, 
y  averigüe  quién  es  ella, 
usted  que  es  un  diplomático. 

(Mutis    izquierda.    Camilo  examina   el   cuaderno  hasta, 
que  interviene  en  la  escena  siguiente.) 
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ESCENA  IV 

CAMILO,  TABLADA  y  SAN  ROIG  por  la  derecha 


Tab, 

Yo  me  caso  con  la  viuda. 

San 

El  que  se  casa  soy  yo. 

Cam. 

(Colocándose  en  el  centro.) 

¿Y  si  sus  novias  se  enterar  ? 

Los  DOS 

Se  han  enterado. 

Cam. 

Las  dos. 

Y  también  sus  dos  maridos. 

San 

¿Besugowich? 

Cam. 

Sí,  señor. 

San 

¡Besugowich  escamado! 

T.b 

¿Y  Mansowich? 

Cam. 

Está  atroz. 

Tab 

¡Pero  el  marido  de  Lidia... 

sabe!... 

Cam. 

Como  usted  y  yo. 

Así  que  les  aconsejo 

que  huyan. 

Los  DOS 

Será  lo  mejor. 

Cam. 

Aquí  están.  Prudencia  y  calma 

ESCENA  V 

DICHOS,  BESUGOWICH,  MANSOWICH  y  á  poco  DON  NICO> 

Cam.  ¡Señores,  en  qué  ocasión 

llegan  ustedes! 
Bes.  ¿Qué  ocurre? 

Cam.  Nada,  cosas  del  amor. 

Se  trata  de  que  nos  digan 

francamente  su  opinión. 

¡Qué  harían!... 
Bes.  Según  el  caso. 

Cam.  Pues  en  el  caso  peor. 

Si  una  mujer  nos  engaña... 
Bes.  Pues  si  nos  hace  traición... 

Como  lo  hará  con  reservas... 

no  enterarse  y  se  acabó. 
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.Man. 

También  opino  lo  mi&mo 

Cam. 

Pues  es  una  solución. 

Nico 

(Presentándose.) 

¿De  qué  se  trata,  señores? 

Cam. 

De  la  mujer. 

Jtfico 

¿Propia? 

Bes. 

No. 

Cam. 

De  la  ajena. 

^íico 

En  ese  caso 

no  hay  cosa  más  superior. 

Música 


(Avanzando  como  si  atacasen  con  la  bayoneta  ) 


UlCO 

Todos 
Nico 
Todos 
Nico 


Todos 

líico 

•C!am. 

Tod«»s 

Cam. 

Todos 
JMico 

Todos 


Todos 
Tab. 

Todos 

43an 

Todos 


Las  señoras... 

Las  señoras... 
No  son  hombres. 

No  señor. 
Pues  no  siendo  cual  nosotros 
es  que  son  mucho  mejor. 
Si  es  soltera... 

Si  es  soltera... 
es  manjar  á  descubrir. 
jSi  es  casada!...  ¡¡Caballeros!! 
¡¡Caballeros!!  ¡¡A  morir!! 
Las  viuditas  y  jamonas 
son  las  que  me  gustan  más. 

Y  á  mí. 
Las  criadas  y  niñeras 
hacen  mi  felicidad. 

Pillín. 
La  modista  pizpireta 
causa  siempre  mi  ilusión. 

Bribón. 
La  doncella,  si  es  doncella, 
me  produce  excitación. 

Temblón. 
Bajas,  altas  y  medianas 
son  motivos  de  placer. 

Lo  sé. 
Y  por  fin  nos  gusta  todo, 
todo,  siendo  de  mujer. 
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Cam. 
Nico 

|   La  mujer  desde  tiempos  de  Adáa 
\   es  del  hombre  la  eterna  ilusión 

y  el  secreto  de  amor  y  el  afán 

es  llegar  siempre  en  buena  ocasión^ 

No  dejarse  por  nada  engañar 

ni  creer  en  sus  frases  de  amor 

y  mentir,  prometer  y  halagar, 
luciendo  todo  lo  que  Dios  le  dio. 

(Dando  una  vuelta  en  redondo.) 

Otros 

[Ayl  la  mujer... 

¡La  mujer!... 

Todos 

¡La  mujer..~ 

que  la  traigan,  que  la  espero 
y  verán  lo  que  hay  que  veri 

(Don  Nico  y  Camilo,   con   la   boca   cerrada,   signen   lt 

música.) 

Bes. 

Man. 

Tab. 

Venga. 

Venga. 

Venga. 

San 

Venga. 

(Camilo  y  don  Nico  como  antes.) 

BE3. 

Dale. 

Man. 

Dale. 

Tab. 

Dale. 

San 

Dale. 

(Camilo  y  don  Nico  lo  mismo.) 

Bes. 

Pronto. 

Man. 

Pronto. 

Tab. 

Pronto. 

San 

Pronto. 

'i  ODOS 

No  dejarse  por  nada  engañar 

ni  creer  en  sus  frases  de  smor 

y  mentir,  prometer  y  halagar 
luciendo  todo  lo  que  Dios  les  dio. 

(Mutis,    saludando  como  los  toreros,    con    los  últimos; 

compases.) 
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ESCENA  VI 

CAMILO   y   BOSNIA.  Camilo  queda  en  escena  riendo  de  todos 

Hablado 


Bos. 

(Aparece  ) 

Ya  he  visto  con  gozo  que  estaban  jugando 

personas  tan  serias. 

Cam. 

Es  el  regocijo  que  nos  causa  á  todos 

tan  hermosa  fiesta. 

Bos. 

Usted  tau  amable. 

Cam. 

Y  usted  tan... 

Bos 

¡Camilol 

Cam. 

Y  usted  tan  atenta 

con  todos  los  pollos  que  admiran  sus  gracias, 

que  giran,  que  tornan, 

que  saltan,  que  vuelan 

buscando... 

Bos. 

Mi  mano. 

Cam. 

Su  bolsa  repleta. 

Bos. 

¡Camilo! 

Cam. 

Por  cierto 

que  á  dos  sinvergüenzas 

les  di  pasaporte  con  mucha  finura, 

de  modo  y  manera 

que  ya  son  dos  menos. 

Bos 

Son  tres  en  mi  cuenta. 

Los  dos  que  ha  espantado  y  usted. 

Cam. 

Yo  hace  tiempo 

que  estaba  espantado. 

Bos 

¿De  veras? 

Pues  yo  le  suplico,  le  ruego  y  prohibo 

que  tanta  molestia  que  toma  en  mi  causa, 

desista  usted  de  ella. 

Cam. 

¿Por  qué? 

Bos. 

Fácilmente.  Si  á  usted  no  le  importe 

si  no  se  interesa 

por  mí. 

Cam. 

Naturaca. 

Bos. 

Si  no  me  enamora. 
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Cam.  Jamás. 

JBos.  Si  no  sueña 

conmigo. 

■Cam.  Señora,  hace  tiempo  soñaba, 

hoy  me  paso  las  noches  en  vela. 
Por  mí  puede  casarse  pí  quiere 
con  el  chico  que  más  le  convenga 
que  á.ruí,  piscis,  ¿lo  entiende?  ¿lo  escucha? 
¿venirme  con  esas? 

Bos  ¡  Ay,  hijo1  Perdone  que  le  haya  soltado 

tantas  indirectas. 
Pero  cuando  un  hombre 
tiene  lo  que  tienen  las  personas  serias 
y  tiene  á  su  lado,  no  digo  un  asombro, 
ni  digo  una  reina, 

pero  sí  una  moza  que  tiene  lo  suyo, 
digo  me  parece,  y  aquí  está  la  muestra, 
si  ya  no  le  importa, 
si  no  le  interesa, 

las  cosas  se  dicen  con  calma  con  mucha  fi- 
con  delicadeza.  [nura 

'CNm.  Pues  la  juro.. 

(Se  da  un  golpe  en  el  pecho  y  tropieza  con  el  cuader- 
no, que  saca  y  hojea.) 

Bos.  ¿Qué  es  eso?  ¿El  balance 

de  las  muchas  conquistas  que  lleva? 
Cam.  ¿Le  interesa  saberlo? 

.Bos.  A  mí  nada. 

Cam.  De  saberlo  á  la  que  le  interesa. 

(Se  encoge  de  hombros  y  deja  el  cuaderno  encima  de 
la  mesa.) 

Bos.  ¿Y  si  alguno  le  coge? 

C*m.  ¡Qué  importa! 

Bos  ¿No  es  celoso? 

Cam.  Yo  sí.  hasta  las  cejas. 

Bos.  ¡Ah!  (Muy  prolongado) 

Cam  .  Soy  celoso  de  todas,  ¿lo  entiende? 

pero  no  de  una,  sin  ¡ahí  de  extrañeza. 

(Se  quedan  frente  a  frente  desafiándose  con  la  mirada.) 

¡Que  me  mira! 
Bos.  ¿No  quiere  que  mire? 

(Los  dos  hacen  un  gesto  de  disgusto  y  se  separan. 
Ella  se  dirige  al  velador.  El  al  foro,  desde  donde  vuel- 
ven  á  mirarse.) 
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A  este  habrá  que  arañarle  á  la  fuerza. 

(Coge  el  cuaderno  y  lee.) 

¿Qué  habrá  escrito?  «Te  anhelo.»  Ya  caigo. 

Ha  dejado  el  cuaderno  en  la  mesa 

para  que  le  coja,  para  que  le  abra, 

para  que  le  lea. 

Pues  no  me  parece 

la  acción  tan  correcta. 

Has  de  declararte  como  me  merezco 

por  grado  ó  por  fuerza, 

de  palabra  y  alto,  porque  no  me  gustan 

las  cosas  á  medias. 

¡Camilo! 

CAM.  (Volviéndoae.) 

¿Qué  quiere? 

Eos.  ¿Se  ha  tranquilizado? 

Cam.  Mi  calma  es  completa. 

Bos.  Pues  voy  á  decirle  que  pienso  casarme. 

Cam.  ¿Y  á  mi  qué  me  cuenta? 

Bos.  Con  un  madrileño. 

Cam.  .Muy  mal.  Digo... 

Bos.  ¡Cómo! 

Cam.  Bien,  como  usted  quiera. 

¿Por  qué  no  un  paisano? 

Bos.  Por  si  me  recuerda 

las  cosas  del  pueblo, 
ya  no  quiero  saber  de  mi  aldea, 

(La  orquesta  toca  una  melopea.) 

Cam.  No  oye,  es  nuestro  baile. 

Bos.  Eso  no  se  baila  más  que  en  nuestra  tierra. 

Cam.  Pero  sus  sonidos  melódicos,  suaves, 

despiertan  amores  y  al  alma  penetran. 
Bos.  Ahora  yo  prefiero  decirle  á  mi  esposo 

si  al  altar  me  lleva... 

Querido  Ca... 

CaM.  (Muy  amoroso  aproximándose  á  ella.) 

Ca... 

BOS.  (Con  seriedad  cómica.) 

Camelo.  Llévame  si  quieres 

hoy  á  la  verbena 

ó 

CAM.  (Cantando.) 

Me  voy  al  cafetín 
de  fama  universal. 
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(Hablado.  En  la  orquesta  el  vals.) 

Si  usted  concurriese  todos  le  dirían 
«una  más  que  llega» 
y  una  moza  de  empuje  y  salero 
le  daría  una  copa  de  néctar. 
Y  uno  brinda  por  su  sangrecita 
que  se  quiere  escapar  de  sus  venas 
y  otro  os  dice  ofreciendo  su  brazo 
que  os  dignéis  aceptar  unas  vueltas, 
y  os  ofrece  un  palacio  y  un  cielo, 
y  un  mundo  y  un  nuevo  planeta 
que  se  agita  de  amor  y  es  un  dato 
que  debéis  de  tener  muy  en  cuenta 
porque  todo  se  agita  en  el  baile, 
se  agitan  las  cosas  pequeñas 
y  terminan  las  cosas  de  un  modo, 
sin  saber,  en  verdad,  cómo  empiezan. 

(La  toma  del  cuello  y  hacen  mutis  bailando  ridicula- 
mente.) 


ESCENA   VIII 

FLORENTINA   y   ROSETÓN 

FLOR.  (Sale  huyendo  de  Rosetón  que  la  quiere  abrarar.) 

Soy  una  mujer. 
Ros.  Lo  sé. 

Flor.  Y  tiene  que  renunciar. 

Ros.  Bueno. 

Flor.  Y  se  ha  de  casar 

con  la  viuda. 
Ros.  Así  lo  haré. 

Mas  quiero  un  recuerdo  eterno 

de  su  amor.  Una  futesa. 

FLOR.  (Viendo  el  cuaderno  encima  de  la  mesa  le  coge  y  es- 

cribe.) 

¡Mi  cuaderno!  Prueba  es  esa 

de  valor.  (Le  da  el  cuaderno.) 

Ros.  ¡Cómo.,  el  cuaderno! 

Flor.  Lea  usted. 

Ros.  (Leyendo.) 

¡Santo  benditol 
Flor.  No  ha  comprendido  usted  nada. 

3 
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Ros.  (Leyeudo.) 

¡Soy  una  mujer  honrada, 
hasta  escritol 
Flor.  ¡Estaba  escrito! 

Música 

Flor.  ¡Rosetón! 

Ros.  ¡Qué  golfa  es  usted! 

Flor.  Porque  pequé 

quiero  ser  buena. 

Ros.  •           No  merece  la  pena. 

Flor.  Con  Bosnia  ha  de  casarse 

y  hoy  mismo  declararse. 

Ros.  ¿Y  á  ti  te  pierdo? 

Flor.  ¡Eso  es  lo  cuerdo! 

Ros.  Pues  bien  lo  haré. 

Flor.  Así  te  amo. 

Ros.  ¿En  qué  quedamos? 

Flor.  Pues  no  lo  sé. 

ROS.  ¡Florentina!  (Intenta  tesarla.) 

Flor.  Detente, 

¡no  ves  que  hay  mucha  gente! 

(Se  dirige  al  otro  extremo  y  se  sienta.  La  luna  corpó- 
{  rea  va  apareciendo  por  encima  de  la  valla.    Al    ver  á 

los  personajes  se  oculta  rápidamente.) 
ROS.  (Coge   una    silla,    sube    sobre    ella  para    mirar    por  la 

valla.  Después  observa  por  todos  los  lados  y  se  dirige 
muy  amorosamente  á  Florentina.) 

Como  el  sereno  que  espera 
impaciente  la  mañana 
para  meterse  en  la  cama 
muerto  de  frío  y  alcohol, 
espero  yo  así  impaciente 
que  venga  el  nuevo  día 
para  verte,  hermosa  mía, 
en  tu  despertar  de  amor. 
No  seas  perezosa 
y  sal  de  ese  letargo 
no  trueques  en  amargo 
tu  dulce  despertar. 
Ni  pierdas  más  instantes 
que  ya  es  tomarme  el  pelo 
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y  dame  el  sí  que  anhelo 
si  al  fin  me  lo  has  de  dar. 

(Cae  de  rodillas  ante  Florentina.  Aparece  nuevamente 
la  luna  y  al  ver  el  cuadro  se  estremece.) 
^FlOR.  {Rosetón!  (Alejándose.) 

Ros.  ¿Te  causo  miedo? 

Flor.  Es  que  siento  un  no  sé  qué... 

que  aunque  quisiera  no  puedo. 
Ros.  Bien,  pues  yo  te  llevaré. 

(Cogiéndola  dulcemente,  quiere  llevarla  hacia  la  garita. 
La  luna  guiña  un  ojo.) 

Ven,  que  yo  te  he  de  llevar 
donde  nadie  pueda  entrar. 
Ven  al  refugio  del  amor 
que  allí  estás  mucho  mejor. 
Flor.  ¡No! 

(Florentina  se  desprende  de  los  brazos  de  Rosetón  y 
baja  á  primer  término.  La  luna  abre  mucho  los  ojos 
en  actitud  de  asombro;  después  vuelve  á  guiñar  el  ojo 
cuando  Rosetón  avanza  hacia  Florentina  estrechándola 
nuevamente  en  sus  brazos.) 

Ven,  hermosa,  ven, 

que  contigo  voy  también. 
Flor.  ¡No! 

¡Ros.  Ven;  la  garita  espera  ya 

y  ninguno  nos  verá. 

FLOR.  (Arrobada  en  brazos  de  Rosetón  ) 

¡Rosetón!...  ¿Cómo  he  de  ir? 

(La  luna  sonríe.) 

Ros.  Presa  te  he  de  conducir. 

(Saca  una  cuerda,  la  echa  el  lazo,  cogiéndola  el  cuerpo 
y  los  brazos.  La  luna  se  asombra.) 

Flor.  Y  si  ahora  algunos  nos  ven... 

Ros.  Ven,  que  contigo  voy  también. 

Ven,  que  yo  te  he  de  llevar 
donde  nadie  pueda  entrar.  - 

-FLOR.  (Dejándose  llevar.) 

¡Bueno! 
Ros.  Ven  al  refugio  del  amor 

que  allí  estás  mucho  mejor. 

Ven.  (La  luna  cierra  los  ojos.) 

■Los  dos  La  garita  espera  ya 

y  ninguno  nos  verá. 

(Hacen  un   poco   de  escena  queriendo  y  no  queriendo 
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ir  hacia  la  garita,  hasta  que  Kosetón  se  echa  la  cuerda, 
al  hombro  y  conduciendo  á  Florentina  desaparecen- 
por  la  garita.  La  luna  desaparece  también,  haciendo 
toda  clase  de  movimientos.  Cuando  han  hecho  mutis 
se  oyen  cuatro  campanadas  con  la  grande  y  cuatro 
con  la  chica.) 


ESCENA  IX 

DIEGO  aparece  con  el  mutis  de  los  otros  y  queda  sorprendida 
Hablado 

(Oyendo  las  campanas.) 

¡Dónde  será  el  fuego!... 

(Mirando  por  un  agujero  de  la  garita.) 

¡¡Atiza!! 
Rosetón  coge  un  bastón. 
¡Y  la  pega  una  palizal 
¡¡Te  has  caído,  chaquetón!! 


ESCENA  X 

DIEGO  y  DON  NICO 

Nico 

¡Diego!...  ¿Y  Camilo?... 

Diego 

(Sorprendido.)                          No  SÓ. 

Nico 

¿Y  mi  esposa? 

Diego 

No  la  he  visto. 

Nico 

¿Has  averiguado  algo? 

Diego 

No,  señor. 

Nico 

¿No  oyes  ahi  ruido? 

Diego 

Soy  sordo. 

Nico 

Pues  dentro  hay  alguien, 

Diego 

Soy  mudo. 

Nico 

Pues  sois  un  pillo. 

Entraremos. 

Diego 

No,  mi  amo. 

Nico 

¿Por  qué? 

Diego 

Porque  no  es  preciso. 

Nico 

¿Es  alguna  parejita 

amorosa?... 
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Diego 

No  adivino. 

Nico 

Pues  yo  quiero  convencerme. 

Diego 

No  entréis. 

Nico 

¿Quién  hay  escondido? 

Diego 

Pues...  Rosetón. 

Nico 

¿Con  su  dama? 

Me  alegro;  el  triunfo  ya  es  mío. 

Hoy  me  corono  de  gloria. 

Diego 

(¡Después  se  verá  corrido... 

de  vergüenzal) 

Nico 

Diego,  corre 

en  busca  de  los  amigos 

de  la  viuda,  y  di  que  vengan 

que  tengo  aquí  en  el  garlito 

á  Rosetón,  y  de  paso, 

por  detrás  echa  el  pestillo 

para  que  la  parejita 

no  pueda  salir  del  nido. 

Diego 

¿Pero  hay  otra  puerta? 

NlCO 

Claro. 

Pues  si  no,  no  había  lío. 

(Diego  hace  mutis  por  la  derecha,  se  oculta    detrás  de 

la  garita  y  pasa  después  ocultándose  en  la  izquierda.) 

ESCENA  XI 


DON  NICO  y  CAMILO  que  aparece  por  la  izquierda 


NlCO 

Al  fin  ya  es  nuestra  la  viuda; 

venga  un  abrazo,  Camilo. 

Oam. 

¿Qué  pasa? 

Nico 

Que  á  Rosetón 

aquí  le  tengo  cogido 

con  una  dama. 

■Cam. 

Con  una... 

nada  más.  ¿Usted  lo  ha  visto? 

Nico 

Aun  no,  pero  si  miramos 

por  un  hueco. 

(Se  dirige  á  mirar  por  la  puerta.) 

■Cam. 

No,  don  Nico. 

Sería  una  acción  muy  fea, 

de  aguador. 

Nico 

Me  da  lo  mismo. 
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Cuando  hay  interés  por  medio 

cualquier  medio  es  permitido. 
Cam.  ¡Sin  embargo!... 

Nico  Dale  bola. 

Todo  por  la  patria,  chico. 

(En  este  momento  salen  por  la  izquierda  Diego  y  Boe*- 
nia  y  se  ocultan  detrás  de  la  garita.) 

Allí  veo  á  Rosetón. 
Cam.  ¿Y  qué  hace? 

Nico  Juegos  olímpicos. 

¡Ay!  ¡Se  me  nubla  la  vista! 

¡La  cabeza  me  hace  ruido!... 
Cam.  .No  mire  usted. 

NlCO  (separándose  de  la  puerta.) 

¡Caracoles!... 
Cam.  ¿Qué  pasa? 

Nico  Que  la  que  he  visto 

con  Roeetón,  es  mi  esposa. 
Cam.  ¡Qué  modelo  de  heroísmo! 

Por  salvarnos  á  nosotros. 
Nico  ¡Un  cuerno! 

Cam.  Pero,  don  Nico, 

¿no  quedamos  en  que  ella 

nos  haiía  este  servicio? 

(Diego  y  Florentina  han  salido  por  detrás  de  la  garita 
y  desaparecen  por  la  derecha.) 

Nico  Pero  sin  poner  ejemplos, 

y  créame  usted,  Camilo, 
que  ni  la  viuda,  ni  usted, 
ni  la  patria,  ni  sus  hijos, 
ni  valen  ni  recompensan 
este  amargo  sacrificio. 

(Golpeando  la  puerta.) 

Abrid  al  punto,  ó  la  puerta 
echo  por  tierra  ahora  mismo. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  BOSNIA  y  ROSETÓN  apareciendo   en  la   puerta  de  la  garita. 


Bos. 

Con  la  cabeza. 

Nico 

¡Ah! 

Cam. 

¡Ah! 
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Bos. 

(¡Camilol) 

Cam. 

(¡Precioso  cuadro!) 

Bos. 

(A  Camilo.) 

Yo  te  esplicaré. 

Nico 

(Mirando  en  la  garita.) 

¿Y  mi  esposa? 

Cam. 

(¡De  puño  me  la  han  jugado!) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,    FLORENTINA  y  DIEGO 
FLOR.  (Saliendo.)  , 

¿Llamabas? 
Nico  Para  que  digas 

donde  estabas  hace  un  rato. 
Flor.  Con  las  demás  invitadas. 

Nico  Dime,  ¿no  estabas  jugando? 

Flor.  Claro  que  estaba  de  broma. 

(En   este   momento   Florentina  acaricia  y  le  arregla  el 
peinado  á  Nico.  I 

Bos.  Pero  á  qué  ese  sobresalto. 

Rosetón  me  pretendía, 

pero  como  tengo  tantos 

admiradores,  él  quiso 

llevarme  á  ese  reservado 

para  decirme  sus  cuitas. 
Ros.  Yo  te  diré. 

Cam.  Me  hago  cargo. 

Bos.  Repita  usted,  Rosetón, 

todo  lo  que  me  ha  contado. 
Cam  No  es  preciso.  (Y  en  mis  barbas.) 

FLOR.  (A  Bosnia.) 

¿Con  usted  se  ha  propasado? 

BOS.  (A  Florentina.)  ' 

Ni  tanto  así,  se  lo  juro 
y  con  usted... 
Flor.  (a  Bosnia)        Es  para  largo. 


—  40  — 

ESCENA   XIV 

DICHOS  y  CORO  GENERAL 

Bos.  Vengan  ustedes,  señores, 

que  aguardaba  esta  ocasión. 

Me  caso  con  Rosetón. 
Nico  (Para  esto  haga  usted  favores.) 

Ros.  (A  Bosnia.) 

Señora,  no  puede  ser. 

BOS  (A  Rosetón.) 

Luego  aclararemos  eso. 

FLOR.  (A  Rosetón.) 

Me  la  ha  dado  usted  con  queso. 

ROS.  (A  Florentina.) 

Y  qué  le  vamos  á  hacer. 
Cam,  La  quiero  felicitar 

y  aprovecho  este  momento 

para  recitarla  un  cuento. 
Bos.  Ya  puede  usted  empezar. 

(Las  señoras  se  sientan  en  las  sillas  y  los  demás  perso- 
najes en  el  suelo  haciendo  corro.) 

Música 

Cam.  Pues,  señor,  este  era  un  rey, 

un  rey  moro  de  Granada, 
que  tenía  una  hija  toDta 
que  por  amar  se  pirraba. 
A  su  novio,  que  era  un  hijo 
de  familia  acomodada, 
sin  saber  por  qué  una  noche 
le  dijo:  «Vete  á  hacer  gárgaras», 
y  sedienta  de  amor  y  rabiosa 
á  otro  primo  entrególe  su  amor; 
y  fué  entonces  el  primo  primero 
y  á  la  ingrata  estas  frases  largó: 
c¡Oh,  indiscreta,  veleta,  coqueta, 
si  por  ansia  desprecias  mi  amor, 
el  silbante,  tunante,  galante 
que  tú  quieres  no  hará  lo  que  yo! 
Tú  pensabas  que  así  me  denigrabas, 

jua,  jua, 
muy  mal  tú  pensabas; 
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ni  dormido  ya  en  ti  pienso  yo»; 
esto  el  primo  la  dijo.  Yo  no. 
Pero  luego  á  su  lado  añadió: 
«Te  deseo  una  luna  de  miel  muy  completa», 
y  saludando  con  una  pirueta 
marchóse  lo  mismo  que  yo. 
Bos.  ¿Y  á  dónde  va  usted? . 

Cam.  Donde  voy,  voy. 

Donde  voy  yo. 
Me  voy  al  cafetín 
de  fama  universal, 
y  allí  con  las  flamencas 
jipíos  suelo  dar,  etc.  (Todos  le  jalean.) 
Bos.  ¡Me  deja  otra  vez!... 

¡Ya  es  mucho,  rediez!... 
Señores,  venid. 
Conmigo  reid. 
(Todos  prorrumpen  en  carcajadas  mirando   á  la  dere- 
cha por  donde  ha  hecho  mutis  Camilo.) 
(De  intermedio  musical  el  baile  del  comienzo  del  cua- 
dro segundo.) 

MUTACIÓN 

CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  una  sala  de  café  flamenco.  Al  foro,  un  tablado 
con  un  espejo  grande  en  la  pared  y  banquetas  de  terciopelo.  Dos 
gradillas  pequeñas  para  subir  al  tablado. 

A  cada  lado,  dos  mesas  de  café  y  sobre  ellas,    una  palmatoria 
con  vela  encendida,  una  copa  y  un  botijo.  Puertas  laterales. 

ESCENA   PRIMERA 

DONKICO,  BESUGOWICH,  MANSOWICH,    DIEGO,  TABLADA,  SAN 

ROIG,  FLORENTINA,   OLGA,  LIDIA  é  INVITADOS   distribuidos  en 

las  mesas.  En  él  tablado,  dos  guitarristas,   el  tío  del  palito  y  bailao- 

ras    flamencas 

Música 

Al  levantarse  el  telón  aparecen   bailando  las  flamencas  acompañadas 
de  las  guitarras  y  pitos 
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(Terminado  el  número  todos  aplauden,  Las  bailadora» 
ocupan  las  mesas  que  los  invitados  van  dejando  vacias- 
Don  Nico  se  ve  rodeado  de  tres  ó  cuatro  á  quienes  in. 
vita  á  beber  agua  Cuando  lo  indique  el  diálogo  le  de- 
jan, desapareciendo  como  los  demás,  durante  la  escena 
siguiente.) 


ESCENA    II 

CAMILO   que    aparece,   DOfl     NICO    y    DIEGO 

Hablado 


Cam. 
Diego 

Cam. 
Diego 

Cam. 

Nico 
Cam. 
Nico 
Cam. 
Nico 


Cam. 

Nico 
Cam. 

Nico 
Cam. 
Nico 

Cam. 

Nico 


Diego,  ¿qué  es  esto? 

Una  fiesta 
flamenca,  disimulada. 
Ya  lo  sé,  pero  el  motivo...         ,  •) 
Para  que  venga  á  esta  casa.         , 
Lo  quiere  Bosnia  y  le  quiere. 
Después  de  aquello...  necuacuam.  , 
¡Camilo! 

¡Señor! 

Le  pesa. 
¿El  qué? 

¡Venid  á  esta  casa!...    ) 
¡Qué  decepciónl...  ¡Qué  mujeres!... 
Lo  de  Bosnia  es  una  infamia 
porque  usted  ya  la  quería 
¿no  es  verdad? 

¡Hasta  las  cachas! 
¡Pero  después  que  hubo  aquello!..» 
¿Y  qué  hacer? 

Pues  yo  mañana 
me  meteré  en  un  convento. 
¿Cómo?... 

De  monjas. 

Me  agrada. 
¿Y  ella? 

¿Bosnia?  Que  se  case 
con  Rosetón. 

Pocas  gracias. 
¡Ese  Rosetón!...  ¡Quién  dice 
que  es  de  policía  urbana!... 
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En  fin,  Camilo,  aconséjela 
que  se  case  sin  tardanza. 

(Mutis.) 


ESCENA  III 

CAMILO,    á    poco    BOSNIA 

Cam.  ¡Que  se  case  ese  golfo  con  ella, 

me  dice  don  Nico!... 

(Aparece  Bosnia  que  le  mira  y  se  aproxima  á  él  como* 
si  estuviese  hipnotizada.) 

Aquí  viene,  me  mira  y  se  acerca  < 

Bosnia. 
Bos.  ¿Me  llamaba? 

Cam.  No. 

Bos  Me  ha  parecido. 

Cam.  Es  que...  mi  amo  opina 

que  tras  lo  currido 

debe  usted  enlazarse  en  seguida. 
Bos.  Con  quién. 

Cam.        .    Me  parece  que  no  es  jeroglífico. 

Rosetón...  .••-  > 

Bos.  Con  ese.,   hombre,  qué  ocurrencia; 

se  les  ha  ocurrido... 
Cam.  Yo  cumplo  el  encargo,  señora. 

Bos.  ¿Casarme?... 

Cam.  Sí. 

Bos.  Porque  ustedes  han  visto... 

Cam.  Sí. 

Bos.  Salir  juntos. 

Cam.  Sí. 

Bos.  Pues  no,  ea; 

no,  no,  no,  no,  no,  no  y  mil  veces  si  fuer» 

[preciso^ 

Sí,  de  la  garita  salí  y  no  lo  niego, 

no  era  la  señora  que  estaba  en  el  nido. 
Cam.  ¿No? 

Bos.  ¡No! 

Cam.  ¿No?  ; 

Bos.  ¡No! 

Bom.  ¿No? 

Cas.  ¿No? 
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(Camilo  á  cada  no  de  Bosnia  da  un  salto  para  atrás  y 
Bosnia  se  le  adelanta.) 

Ya  tiene  otros  noses  bien  claros  y  limpios. 
Cam.  ¿De  modo?... 

Bos.  Hice  aquello 

por  sacar  de  un  lío... 
Cam.  ¿No  fué  por  dar  celos? 

Bos.  ¿A  quién?... 

Cam.  A  un  amigo. 

Bos.  Fué  por  una  amiga. 

Cam.  (Enamorado.) 

¡Bosnial... 
Bos.  ¡Don  Camilo!... 

CaM.  (Después  de  mirarla  con  arrobamiento.^ 

¡Ay,  qué  ardores  siento! 
(De  que  buena  gana  la  daba  un  pellizco.) 
Bos .  ¿Me  quiere? 

Cam.  (Saca  el  reloj  y  mira.) 

No  puedo,  aun  nos  queda 
un  ratito  de  achares. 

Bos  Pues  que  pase  en  seguida  el  ratito 

que  son  mucho  tres  actos  diciendo 
nada  más  que  si  fué  que  si  vino. 

Cam.  Jua,  jua,  jua... 

Bos.  ¿Es  pitorreo? 

Cam.  Son  gárgaras. 

Bos.  Pues  cuidarse. 

Cam.  ¡Yo  solol  .. 

Bos.  Conmigo. 

Cam.  Es  muy  pronto. 

Bos.  ¿A  qué  espera? 

Cam.  Al  gran  dúo. 

Bos.  En  mi  vida  le  he  visto  más  primo. 

Música 

Durante  la  introducción  del  número,  se  miran  arrobados  disimulada- 
mente, se  separan,  se  aproximan  y  por  último  se  sientan  dándose  la 
espalda 

Cam.     .  No  sé  por  qué  siento  temor 

de  aproximarme  á  esta  mujer. 

Bos.  No  sé  por  qué  me  he  de  enojar 

si  al  fin  y  al  cabo  he  de  caer. 
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Cam.  Ven,  paloma  ideal  á  mí; 

ven,  sí,  sí,  ven,  sí,  sí. 
Bos.  Voy,  paloma  ideal,  á  tí; 

voy,  sí,  sí,  voy,  sí,  si. 
Cam.  Y  en  lo  más  secreto 

de  mi  secreter 

el  alma  has  de  ver. 


Dulce  sueño,  mermelada, 

chautilly, 
todas  estas  golosinas 

guardo  aquí. 
Para  tí  las  tengo 
con  mi  corazón 
ven,  no  desperdicies 
tan  dulce  ocasión. 
Bos.  A  tal  invitación 

yo  debo  contestar 
y  darle  el  chantilly 
que  es  cuanto  yo  le  puedo  dar. 
Soy  más  dulce  que  la  miel 
y  almíbar  soy  para  el  amor 
y  para  el  hombre  mazapán 
y  en  dulce  ya  no  lo  hay  mejor. 
Cam.      )  Dulce  sueño,  mermelada 

Bos.      )  chantilly 

todas  estas  golosinas,  etc. 

(Terminan  marcándose  unos  compases  de  jota.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,    DON    NICO,    DIKGO,    BESUciOWICH,    MANSOWICH,  TA 
BLADA,  SAN  ROIG,  FLORENTINA,  OLGA  y  LIDIA 

Las  señora,  seguidas  de  los  pretendientes,   se  sientan   en  las  mesasv 

Los  hombres,  menos  Tablada  y  San  Roig,  que  se  sientan  con  las  seño- 

ras,  rodean  á  Camilo 

Hablado 

Cam.  Señores,  la  gran  noticia. 

Nico  ¿Ha  hecho  usted  votos? 

Cam.  Ni  quiero. 
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La  señora  de  Tararí 

no  se  casa. 
Nico  ¿Cómo  es  eso? 

Eos.  Señores,  porque  mi  espeso 

al  otorgar  testamento, 

bace  constar  que  si  un  día 

volviese  á  casarme  pierdo, 

no  sólo  la  gran  fortuna, 

si  no  todos  mis  derechos. 
'Cam.  ¡Pobre! 

Bos.  ¡Sin  nada!. .  • 

'Casi.  ¿De  veras? 

Entonces,  Bosnia  te  anhelo. 
Bos.  Al  fin  me  has  dicho  la  frase. 

Cam.  Y  si  soy  mudo  reviento. 

Nico  ¡Ahora  resulta  que  es  pobre!... 

(¡Me  he  lucido!...  Y  para  esto 

doy  verbena,  me  hago  el  loco 

y  á  mi  mujer  la  tolero!...) 
Bos-  Don  Nico,  ha  sido  una  broma 

para  que  este  caballero 

confesase  su  cariño. 

Yo  soy  rica. 
Oam.  Por  supuesto. 

.  Esto  también  lo  sabía. 

Te  he  estado  tomando  el  pelo. 
Bos.  ¿Pero  te  casas?... 

Cam.  Me  caso. 

Bos.  Ya  lo  oyen. 

Nico  Del  mal  el  menos. 

¡Que  vivan  los  novios! 
Todos  ¡Vivanl 

Nico  ¡Los  casé;  pero  á  qué  precio! 

(Música  en  la  orquesta,  algunos  compases  del   sexteto 
del  segundo  cuadro.) 


TELÓN 


Escena  IV  y  número  del  burro,   suprimida  por  la   mucha  exten- 
sión de  la  obra. 


ESCENA  IV 

CAMILO    y    BOSNIA 

Cam.  Un  cuaderno.  (Medio  mutis.) 

BOS.  (Saliendo  izquierda  )  ¿Huye  Usted? 

Cam.  No, 

;■•  para  que  usted  no  me  siga. 

Bos.     I        Ya  sé  que  no  soy  su  amiga. 

No  me  ataca  nunca. 
Cam.  ¡Yo!... 

Ando  en  reconocimientos. 
Bos.  Pues  no  lo  había  notado. 

Cam.  La  táctica  del  soldado 

es  preparar  los  encuentros. 
Bos.  Pues  hijo,  según  discurro, 

va  usted  despacio  á  su  móvil. 
Cam.  Es  que  no  tengo  automóvil. 

Bos.  Ya  veo  que  está  usté  en  burro. 

Cam.  Y  él  solo  me  ha  de  guiar. 

Bos.  ¡Ocurrencia  peregrina! 

Quite  al  burro  gasolina, 

no  se  vaya  á  disparar. 

Música 

Bos.  (Acción  de  sujetar.) 

¡Sóo!...  ¡Sóo!...  |Sóol... 

Para,  burro,  para  ya; 

tu  marcha  deten, 

que  el  soldado  experto 

nunca  ha  de  correr. 

Si  buscando  va  una  acción 

y  la-acción  quiere  ganar 


hoy  Ja  táctica  aconseja 

muy  despacio  caminar. 
Cam.  No  creo  que  es  la  ocasión 

para  tal  comparación. 
Bos.  Nunca  os  quise  comparar 

con  el  burro  del  cantar. 

Hablo  del  soldado  atroz 

que  en  el  burro  va  veloz 

haciendo  la  corte 

sin  rumbo  ni  norte 

y  además  sin  voto  y  voz. 

Si  no  cesa  de  azuzar 

ni  el  borrico  de  correr, 

es  más  que  seguro 

que  se  va  alejando 

del  amor  de  la  mujer. 

(Bosnia  y  Camilo,  á  compás  de  la  música,  hacen  movi- 
mientos exagerados  de  trotar  del  burro,  y  á  golpe  de 
bombo  ú  otro  instrumento  simulan  una  coz.) 

Cam.  (Hablado.)  ¿Y  luego,  qué? 


BoS  (Como  antes.) 

iSóol...  ¡Sóo!...  ¡Sóo!... 
Para,  burro,  vuelve  atrás; 
que  con  tu  correr, 
de  la  raya  pasas 
y  no  puede  ser. 
Vuelve  grupa  y  trota  más; 
vuela  al  sitio  del  amor; 
pero  ya  es  muy  tarde 
porque  amor  voló. 
Cam.  Si  el  borrico,  por  borrico, 

corrió  más  de  legua  y  pico, 
ee  le  debe  perdonar 
si  deshace  ahora  su  andar. 

A   dúo 

Bos,  Hablo  del  soldado  atroz 

que  el  burro  va  veloz 
haciendo  la  corte 
sin  rumbo  ni  norte 
y  además  sin  voto  y  voz. 


Si  no  cesa  de  azuzar 
ni  el  borrico  de  correr, 
es  más  que  seguro 
que  se  va  alejando 
del  amor  de  la  mujer. 
Cam.  Haciendo  la  corte 

con  su  gracia  y  porte 

y  con  su  mirada  atroz. 

Si  no  cesa  de  azuzar 

ni  el  borrico  de  correr, 

es  más  que  seguro 

que  vaya  la  dama 

loca  tras  de  mi  querer.  , 

(Bosnia  y  Camilo  repiten  los  movimientos  de  trotar  del 
burro  y  de  la  coz.  En  este  compás  Camilo  indica  que 
da  la  coz  á  Bosnia  y  hace  mutis  por  la  izquierda  rien- 
do. Bosnia  hace  el  movimiento  de  dolor  como  si  reci- 
biese la  coz,  y  cojeando  va  hacia  el  sitio  que  se  fué 
Camilo.  Le  amenaza  con  la  mano  y  dice  cantando: 

Esa  coz  tremenda 
me  quitó  la  venda 
que  tenía  de  tu  amor. 
(Hace  mutis  por  la  derecha  cojeando  también.) 
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